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rt iendo del pos i t i v i smo,  había dicho Rodo 
1̂899, se t ra taba  para el pensamien to  de 

‘ oca de  conduc i r lo ,  sin desv i r tuar lo ,  a di 
rse en concepc iones  más  altas.  ¿Cómo 
ndía él esas concepc iones?  Las  Hamo con 

mbre g ené r i c o  que usó p ro fusam ente :  el 
L lSM O .  La  a f i rmac ión  del idea l i smo es ­

pésente, expresa  o tác i tamente ,  en todas  
producciones ante r i o res  a A R I E L ,  es (a 
insistente del discurso de P ró sp e ro ;  v 
o el Rodó  maduro  arquea,  en ei estudio 
Torres ,  la conc ienc ia  f i l o só f i ca  de su ge- 
ión. es el t é rm ino  que encuentra para 
rar su ca rá c t e r :  “ N o  cabe duda de que 
as interesantes ,  enérg i cas  y or ig inales  
iones del espí r i tu c cn tcm poráneo ,  en su 
de verdad  y de bel leza,  c on ve rg en  dentro 

n carácter  de idea l i smo que progres iva  
e se de f ine  y p rop aga ” .

Recordando, no obstante, cuanto debe a la
f o rmac ión posit iv ista — que era  en lo especula­
t ivo.  como vimos,  el ••potente sent ido de re la­
t iv idad;  ia justa consideración de las real ida 
des terrenas ;  la v ig i lanc ia  e insistencia del es­
píritu c r i t i co ;  !a desconf ianza para las a f i rma­
ciones absolutas ’ ’ —  cree necesar io prec isar  el 
a lcance gnosec ióa ico  de aquel la def inic ión:  
“ Sólo que nuestro ideal ismo no se parece al 
ideal ismo de nuestros abuelos, los espir i tual is 
tas y románt icos  de 1830, los revolucionar ios  
y utopistas de 1848. Se interpone  entre ambos 
caracteres de ideal idad el pos i t i v i smo de nues­
tros padres.  Ninguna enérg ica dirección del 
pensamiento pasa sin di latarse de algún m o ­
do dentro de aquél la que la s u s t i tu y e . . .  So- 
n o s  los reo- idea listas, o p ro cu ra m o s  ser.  co­
mo e¡ nauta que yendo, desp legadas  las velas, 
mar  adentro,  t iene conf iado el t imón a brazos 
f i rmes,  y muy a mano la carta de marear,  y 
a su gente muy discipl inada y sobre aviso 
contra los engaños de !a onda” .

estos p á r ra f o s  pasa su*  yúscula, rec lamó “ una concep­

t o

ci

¡diano filosó fico . E llos lo s i- ;
en el cam po del conocí- \ 

,to en una característica  
d de cautela crítica. Se 
sto cuan ex igen te  era su \ 

sitiad de creer, con qué i 
rechazaba desde lo  más j 

o la res ignación  escépti- 
Un robusto instin to de 
iibrio in te lectu a l lo defien- 
einpero, de la especula. 
incontiolada, a base de 

ralizaciones abstractas y 
usiones absolutas. En el 
o pasaje saluda, en tre las 
as corrientes que -llama 

tas, “ el poderoso alien- 
reconstrucción m etafísi- 

e Renouvier, Bergson y 
oux". Pero  no se enfeuda 
guna. Apresando el senti- 

l&ás sutil de las tendencias 
tiempo, huye de la cons- 

ión sistem ática, compren 
ente advertido, de acuer. 

on esas m ism as íenden- 
de. las celadas encubier- 
n las re laciones entre el 
miento y  e l lenguaje, asi 
entre la  ps ico log ía  y  la 
de la  in te ligencia . Pun­

te que dem anda esclare.
o aparte, se vincu la a 

concepción v iven c ia l de la 
a través de la  razón 

icada con la experiencia

de!

ese
de

ción ampl ía y armónica.  !s que 
comprende  lo mismo el vasto 
campo de la vida exter ior ,  que 
la inf inita comple j idad 
mundo interno ’'.

N o  es de idea, como en 
sentido m etafisico, sino 
ID E A L , que procede direcra- 
nieute, en cuanto expresión f i­
losófica. su idealism o, ideal 
deriva  a su vez de idea, pero 
si bien puede serlo en la íor. 
m a subordinada de adjetiva 
ción o predicado, puede serlo 
también — v éste es el caso 
en lo que esencialm ente ata­
ñe a. Podó—  en la s ign ifica ­
ción sustantiva de Idealidad. 
L a  idealidad constituye una 
esfera  generada por la  existen­
cia plural del ideal, que su pen. ] 
sam iento distingue v opone

I

con insistencia a la de la rea- ¡ 
.idad. El ideal no existe, sin ! 
em bargo, en esa esfera com oi 
un engendro  formal de la ló. • 
Sica, en calidad de rep resen .! 
tacióo abstracta o de concepto 
puro. Existe, para decirlo con 
con lo fundamenta] del m iste­
r io  que la envuelve” . E l  idea­
lism o se opone aquí, iguaimen 
te, al realism o; a aquel rea-, 
lísm o que 
nocim iento 
fecho con

eu e l campo a el co­
se daba por satis- 

ía superficialidad
j o st aparente del mando de

rtada esa prevención j  sentidos. Pero  no para azir- | 
B. de que ocasionalmen- m ar Por discursos más o me- | 

cuenta con el p re fijo  lógicos, al estiio de ia :
¿qué sentido asumía en inetaiisica, la ex isisuc -3. !
defin ic ión  esencia l de de un orden  ideal sap rasca si 

LISMO? Se hace necesa- b le- fundamento último i 
ecísarlo. Pocos térm inos 
icos tan vagos  y  equtvo-

orden t rascendente :  y mucho
menos  conclusión discu rsiva. 
imponiéndose  por su val idez 
lógica. Es. s implemente ,  la 

c r e e n c i a  “ en el encadenamien.  
to s impát ico de todos aquel los 
altos f ines del a lm a ’*, conside. 
rándose “ a cada uro  de el los 
como el punto de partida, no 
único, pero si más seguro, de 
donde sea posible E r i g i r s e  af 
encuentro de los otros” . '

Es que los ideales — los v a ­
lores—- no t i enen ur» funda­
mento a priorí .  ni racional ni 
teológico.  Surgen de la expe ­
riencia. Los crea la Vida en el 
seno de la Natura leza.  Lo al ­
canzó a decir,  rápida pero ex 
pres ivamente ,  con una s igni f i ­
cación f i l osó f i ca  inequívoca,  
en fa oración de Próspero .  Es 
er. nombre de aquel la esfera 
idea! que obra Ar ie l .  Y  Ar ie l  
no es sino "e !  t é rmino  ideal 
a que asc ienda fa se lección 
humana, rect i f i cando en el 
hombre super ior  los tenaces 
ves t ig io s  de Cal ibán, s ímbolo 
de sensual idad y  de torpeza,  
con el c incel  perseveran te  de 
fa v ida .  . . Ar ie*  es, para la N a ­
turaleza.  e í  exce lso corona­
miento de su obra, que hace 
terminarse  el proceso de as 
censión de las f o rm a s  organi ­
zadas con la l lamarada de! es­
p íritu .”

i  .7

airadas. Vi-iue de 1; 1 oscura  
raíz anim a1. L a  fraternidad 
ron los animales que m anifes­
tó tan delicD (la lítente en M I 
R E TA B LO  DE N A V ID A D , 
uníase en cu espíritu a la con­
vicción intelectual de la so:'.. 
cíaridad biológica de las esoe. 
cies: “ L a  investigación cieaLi 
Cica, reduciendo considerable­
mente la dio.aucia que el or­
gullo imaginara entre núes ti * 
especie y  las in feriores; pa­
tentizando entre una y  otras 
sim ilitudes de organización y
el parentesco probable, lien d ' 
a rehab ilitar aquellas sim pa­
tías, nacidas del natural ins. 
tinto, por cuanto o frece coniD 
ellas, fundamentos para la  p ie­
dad y compasión respecto de 
seres que reconocem os dota 
dos de todas las capacidades 
el térm ino que ha heclic fo r­
tuna en la  filoso fía  contem po­
ránea y  cuya proyección Rodó 
no tuvo tiem po de conocer, co­
mo V A L O R  que apunta a la 
realidad aspirando y  exigiendo 
ser trascendido de algún mo­
do a ella. Es por rstn afí>-mn- 
ción, y  sólo por M!a. del id-'r.l 
como valor, que oponía el idea­
lism o al positivism o, conside­

r a

pu-como éste. P o r  otra par-¡ tuno “ en e l terreno de la  _ 
die más dispuesto que j ra  filosofía , donde Tino a  aba- 
a reconocer que “ no h ay ! t ír  idealismos agotados y  es- 

de sistem a o escuela I terilen ” . Es en la noción del 
sea capaz de re fle ja r , * ¡n o j ló ea l como valor, que reposa

y  pobrem ente, ia ¡ tam bién  en este aspecto el mexartsi 
ejidad de un pensamien- j idea lism o de Rodó. A qu ella  va lores;

1 "sublima iernuedad del anhf-ln ! iurinníc

Contrariamente a lo que al- ,
guna ve z  se ha dicho, estamos ; ra<* °  efl to<^ s_ 5!ls ™ an*-
lejos de los platonismos y o t  j Estaciones — 1estéticas, éticas 
los cartesianismos, de los ar. I ?  especnlativ„LS como realis- 
quetipos eternos y  de l*s J rT1°  2?biológico.

-------- . — . ideas innatas, derivados de un
experiencia : el positivism o ha- cerrado ordenam iento ráelo- 1 
bía sido evidentem ente opor- nal anterior a toda experien. . 7

•  ♦  « a  « a  ^  ^  ^  ^  - a  _  ^  q  l a  V
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prim er lugar, en e l or­
den e s té t ic a  concibo el arte 
de su tiempo como una reac­
ción idealista contra el rea lis­
mo naturalista de las genera­
ciones anteriores Reacción  
idealista constituida, en esen- 

'cia. por la búsqueda de la  be­
lleza  en el ensueño, rescatado 
de una proscripciOr que no se 
pudo soportar. En sus críticas 
tempranas de la  “ R ev is ta  N a­
cional" destaca a menudo, con 
simpatía, los anhelos de “ res­
tauración idea l” , la "in fin ita  
ser de un ideal” , las “ nostal­
gias ideales”  que estrem ecen a 
las manifestaciones artísticas  
de fines del s ig lo ; y  de la  obra 
de Rubén Darío declara poco 
después que "es en el a rte una 
de las formas personales de 
nuestro anárquico idealism o 
contemporáneo” .

Pero este renacim iento esté­
tico idealista no ha de ser a 
costa de la realidad bien en­
tendida. Uno de los terrenos 
en que se había hecho sentir 
ia oportunidad histórica del 
positivism o, era "e l de la ¡ma. 
ainación artística- a la cual I?. 
bertó, después de la org ía  de 
los románticos, de fantasmas 
y quimeras” . Esa conquista 
debe defenderá*. El a rte debe 
tener un "conten ido humano*

( Pasa a pán. 17}

cía- E® el naturalismo evetu- i 
cioaisia, am biente en la filo ­
sofía de su 
fué uno de tus grandes 
tros—  lo que s irve de f tn to  
m etafisico a su teoría de los

------------ - -  ----- ----------------------- , un naturalismo
sublim e terquedad del anhelo j lucicnista refrescado por la 

la tiene que v e r  con  el i ^Pie exc ita  a  ia criatura huma- j naciente filoso fía  de la  vida 
dicho an te todo, e l ! a  encararse con lo funda- j que procedía de él. Natura«e_ 
on to lóg ico  que di- i « e n t a l  del m isterio que la  ea- i za, evolución, vida — escrito* 

el mundo en la  concien- j ' se confunde en é l con
que reduce toda fa real i-j * *  necesidad de alcanzar la  

pensam iento o ID E A , i rúente til tim a de los ideales.
yM com o en te* ^  d^tdr, d e  los va lores. Sh j 

y  a c _ “ - - '  * - ! idealism o se presenta definí- | una concepción inmanente, al
^  i ti va m entó entonces como gd*  } mismo tiem po que «b itr ta .

a menudo con mayúscui
que recorren ai

A R IE L , com o p o r  otra  parte
de su obra, jalonando

i jante problem a 
Rodó de 

le que

una .
que, | progresiva y  _r 

tiempo que runda- ; En nombre de

Portadora, del espirita la  fcn- 
caLrina el proceso de

d f »  f n r n i i L :



. . .  *
(V ie n e  de pd g • 23J 

ndo “ aoMtlurldad y  1 *1 » 
con ta» pa lp itan tes «p o r . 

(dadas tfc (b v id a  y  lee  ai- 
intereses de la realidad'*, 
cesitamos, lea que teñ e , 
la sed de una nueva fuen- 

espiritual para nueatre ce- 
n y nuestro pensam iento» 

•«andar el cam ino andado» 
er la espalda a aquellas 
tes que brotaron  a ye r  de 
senos de la Realidad . • * 
¡enxa la cuestión del a rte 

temporánea — ha d icho un 
¡co—  cuando una ve z  san. 

da como su cond ic ión  ge.
I la Realidad» d ir ígese  el 

humana al a rtista  y al 
ador y le p regu n ta : ¿Qué 

ero de realidad vas a esco.
? ¿Qué aspecto de la vida 

a tom ar com o base de 
giración y  de traba jo?  V ¡e- 
pues» el esp íritu  nuevo a 

£undar, a ensanchar, no a 
irtruir.”
.En segundo lugar, ese sentí.

del idealism o, con punto de 
crtida en la realidad, en la 
¿h. para sublim arlas, reapa- 
*se enriquecido en el campo 

la ética. A qu í tam bién  el 
ttaMsipo se opone al realis- 
fa positivista, que se había 
amado u tilitarism o com o allí 
rjturalismo. El positiv ism o, 
interpretado con un cr ite r io  
atrecho — en espeela l com o 
[fíflé a d ivu lgarse en Am érica 
c. “ llevaba a una exclusiva 
^sideración de loe in tereses 
Arteriales; a un concepto re.
“  do y m isero del destino 

ano; al m enosprecio o la 
i com prensión de toda se­

dad desinteresada y Ubre; 
la ind iferencia  per todo 
anto u ltrapasara loa lim ite*
; la finalidad inm ediata que 
resume en lee térm inos de
PR ACTIC O  y  lo U T II----- *’
crítica del u tilitariem o, co. 
positivism o práctico , ce 
de los asuntos centra les 

A R IE L , donde ee partícu la.
en el en ju ic iam ien to  de 

Estados Unidos» “ encarna- 
del verbo  utilitario**. La 

lea m oral de Próspero ee 
anta aeí a « s a lt a r  el ideal 
•Interesado, a re ve la r  “ la fe  
el ideal’*, a “ d evo lve r le  a 

vida un sen tido  Ideal**.
Pero aquí tam poco, com o en 
arte, el Idealism o 4ba de im- 

r el sa c r ific io  de la  ren­
dí antes bien, se  la  ha de 

constan tem ente en vis- 
no ya  para  transfigu rarla  
la  Im aginación , sino para 

jorarla por la  inserción  ac- 
de la  idea lidad  en lo  real, 
positiv ism o habla sido 

rtnno tam bién  “ en  e l te- 
de la  p ráctica  y  la  ac- 

a las que tra jo  un con  tar­
ín ¿s in tim o con la  m l U  
**. E sa  es conqu ista  que 
bién debe de fenderse. Sin 

que “ donde qu iera  que 
os la  po ten cia  id ea l y  

cuando nos l le v e  en  direc- 
de a lgo  vano, equ ivoca- 

o  injusto, e lla , con só lo  su 
de d isc ip linarnos y  o r­
os, ya  en c ie rra  en  s í un 

rip io  d e  m ora lidad  que la  
superior a la  deeorienta- 
Y  e l desconcierto '*. P e ro  

i. encarnarse en  la  realidad 
se d ir ig e  

a la  acción,
_____ _ que
el pensam ien to  idea l!, 

p e r  eso 
— m ode!o

la  hum anidad—  el que 

d  sentido do lo  ideal y  de

elem en ta les do nuestra sensi­
bilidad, m u> ajenos del auto 
m atism o sin alma que en un 
tiem po se atribuía al animal, 
iden tificado  casi por los corte, 
sianos con  los mnflecos de *”e- 
serte."*

Inspirando los débiles es­
fuerzos do racionalidad riel 
hom bre preh istórico — no co­
mo rem in iscencia platónica de 
una perd ida  patria celeste —

#e Ariel.
es. desdo entonces, "e l héroe 
epónfiuo en. la epopeya de la 
especie, e l inmortal protago­
nista” . acudiendo ágil, “ como 
al mandato de Próspero, a la 
llam ada de cuantos le  aman 
e invocan en la realidad” . ¿De 
dóudo su im perio? *‘Su fuerza 
Incontrastable ticno por impul. 
so todo el m ovim iento aseen, 
tanto, — el va lor—  no recono- 
dente de la vida” . E l ideal, por

es p trn  fuente que tu vida mis.
nía en su acción ince?n:*;c. 
m en;e creadora. Am ado i.- iiT. 
Tocado desde la realidad, >n- 
terviene para m odificarla, re- 
montándola * u n  :n o  ::'.c_
jor. Ta l es el fundamento úl­
timo — quede todavía por ver­
se la coincidente hi|>óto9Ís de 
un panteísm o evolucionista 
que insinuó como respuesta a 
su* tribulaciones religiosas —  
de su filoso fía  de la acción*

# *  fT*si M)*q« sobre la relación 
entro  ol pensamiento  y la v i .  
ila. y. cu de f in i t iva ,  d«- sü doc­
tr ina prote ica  de la ju-rsonn- 
^ *ad .  Doctr ina  «pie i- 'aia por  
centro  la  vocación,  porque »a 
vocación,  o r ientada  haría ’ un 
Ideal cencAeto” , m a n a  *-n la 
pro fund idad  v iv ien te  d«- la m u .  
cíoncia - — en la  TUCA Ll P A O —  
“ el po lo  de idea l idad " !!«•»
¡ i n a n i a  a l  .1 im . iv indi  vid» a *Ill.lv 1

Artb ro ARDAO.

que excita  a  2a i


